
 

 

APARICIÓN DE NUESTRA SEÑORA 
DE LA CARRASCA 
 

Cuan ligero pajarillo  

que vuela de rama en rama   

buscando su hermoso nido  

pasa toda la mañana  

hasta que encuentra su abrigo  

y su compañía amada. 

 

 Allí trinan amorosos  

y gorjeando se hayan   

oyendo  a sus compañeros  

a los cuales estos mandan  

alaban la floreciente 

y fresca de la mañana.  

 

aquellos obedeciendo 

cual súbdito al que les manda 

con canto hermoso y alegre  

contestan a quien les llama. 

 

Ven los otros con placer 

con gusto y con mucha gana 

alaben el matutino crepúsculo 

en que se hayan 

que es una luz imperfecta 

precursora de la llama 

con silbidos espantosos 

alegran sus enramadas 

en cuya cumbre se ponen 

divisando la montaña, 

en cuyos cerros resuenan 

los ecos que estos se mandan. 

 

Allí el ruiseñor alegre 

que con sus trinos encanta 

con dulzura y suavidad 

en tono de alegría y elegancia 

da principio a su alabada; 

principia con eficacia 

a despertar avecillas 

que en sus hogares descansan. 

 

Estando todos alerta 

que  en sus hogares descansan. 

Estando todos alerta 

y la orquesta bien formada 

con sonidos armoniosos 

alegran aquellas faldas 

de cerros que los rodean 

como también su encumbrada 

altura que es donde miran 

al día que todos llaman. 

 

Y con convite glorioso 

Les ofrezco lo que claman 

es ver aquel resplandor 

lucero de la mañana 

que los valles y florestas 

alegran de  madrugada 

esto ya pues conseguido 

sus instrumentos los callan. 

 

Poniéndose a saludar 

a la  luz perfeccionada 

cual estas aves caminan 

y cual queda demostrada 

su total y estrecha unión 

es saludar y dar gracias 

así he prometido yo 

el hojear con alabanza 

la Gloriosa aparición 

de María de la Carrasca. 

 

Y para lograr mi objeto 

dame Madre Soberana 

un rayo de vuestra luz 

para que mi ilimitada 

memoria no se extravíe 

y quede bien publicada. 

 

Vuestra venida a esta villa 

de  Villahermosa llamada 

al lector sabio y prudente 

donde la bondad se halla, 

el reformador suplica 

que viendo lo limitado 

que es esta su innovación 

le disimule las faltas. 

 

En el años de 500  

Según escritura narrada  

un pobrecito pastor,  

a quien comúnmente daban  

de José Cortés el nombre, 

 un ganado custodiaba  

de ovejas y corderitos  

en una alegre (oculta) montaña  

término de Villahermosa  

donde confina Alhambra. 

  

Este pobre pastorcillo  

anualmente marchaba  

a la ciudad de Toledo  

con las crías que sacaba  



 

 

en casa de un caballero  

a quien amor profesaba.  

 

Un año deliberó  

ver la metropolitana  

Catedral de dicho pueblo  

para visitar las santas imágenes  

que allí había  

y cuando las visitaba  

vio un espejo refulgente   

y su vista fue turbada. 

 

Al resplandor y fragancia  

que esta azucena enhalaba  

quiso este humilde pastor  

ofrecer su cuerpo y alma  

poniéndose de rodillas  

pronunció aquestas palabras: 

¡Dios os guarde madre mía 

Dios te salve madre amada! 

 

Al ver la Reina del Cielo  

aquel alma allí postrada, 

diole su mano bendita  

y de alegría lloraba. 

 

No llores, dijo la Virgen,  

consuela tu pobre alma  

dime de que pueblo eres  

para quedar enterada. 

 

Señora, de Villahermosa, 

una villa situada  

en el campo de Montiel;  

con esto estáis contestada.  

 

¿Cual es tu oficio? Responde, 

quedaré bien enterada.  

 

Señora yo soy pastor  

y custodio una manada  

de ovejas en la dicha villa  

en una alegre montaña  

y si no sabes mi nombre  

José Cortés es mi gracia.  

 

Cuando el pastor observó  

que tanto le interrogaba  

él dio un salto de alegría  

probando ver si alcanzaba  

o podía conseguir  

el trasladarla a su patria. 

  

Le ha surgido una idea 

la intención que llevaba  

de adoptar una medida 

como ha de posesionarla 

la solución ha sido  

cuando la hora llegara  

de guardarse él escondido,  

ya que las puertas cerraran,  

debajo de algún altar  

y lograr lo que intentaba.  

 

esto así lo efectuó  

y cuando a solas estaban  

se dirige hacia la Virgen  

que su atención le llamaba  

diciéndole: ¡aquí me hallo,  

madre de dios soberana  

ya que he logrado ocultarme  

cuando la luz nos faltaba!.  

 

¡No me desconsueles, madre  

pues, que quieres, dime, habla  

el trasladarte a la villa  

de Villahermosa llamada. 

¿Lo dices de corazón o es fingida tu palabra? 

 

Madre, aquí está mi zurrón  

sólo esto me acompaña,  

aquí dentro os entraré  

para fugarme mañana.  

Pues hijo ya estás servido  

mi protección no te falta.  

 

Al amanecer el día  

vienen a tocar el alba  

buscando donde esconderse  

y una puerta grande halla  

tras de la cual se oculta  

aguardando que pasaran.  

 

Y ya que la puerta abrieron  

lo han visto por desgracia  

aquí llego su aflicción, 

aquí se afligió su alma,  

aquí lleno de dolor  

aquí lágrimas derrama; 

gritan diciendo ¡ladrón!  

aquí en el templo  

te hallas; 

 

presente aquí ese zurrón  

aquí su cuerpo temblaba. 

 



 

 

Ese bulto que se observa  

parece cosa sagrada,  

volviendo entonces los ojos  

a su virgen suplicaba: 

¡Madre de mi corazón  

mi perdición es llegada  

creí marcharme con vos  

y ahora una cárcel me llama!  

 

vamos pronto echa delante  

y prepara bien tu alma. 

 

Llévanselo al arzobispo  

y cuéntanle lo que pasa  

diciéndole que este hombre  

tiene en el templo su morada  

éste tanto se irritó 

y su cólera fue tanta 

que le ataron pies y manos,  

por que aquel todo esto manda. 

  

Asegurándolo  bien 

dice el hombre, idea malvada  

el pastor ya taciturno  

su sentencia la escuchaba  

le palpita el corazón  

porque ve lo que le pasa  

exclama diciendo ¡Virgen  

siempre te tengo en el alma!.  

 

El arzobispo añadió  

que de allí no lo sacaran  

hasta que con juramento  

aquel hombre declarara  

cual era su pensamiento  

de aquella Virgen hurtarla  

en la prisión le tuvieron  

muy cerca de dos semanas. 

  

Y haciéndole en este tiempo  

que el asunto declarara  

no pudiéndose  deducir 

consecuencia alguna clara  

única contestación  

que al interrogante daba  

que me viene con la Virgen  

que la Virgen me quitaran  

con que por fin no he podido  

el llevármela a mi casa. 

 

 Estas toscas expresiones  

no atribuyen a  ingnorancia 

antes bien, con crueldad 

no cayéndoles en gracia  

teniendo así al pobrecito  

en la más lóbrega estancia  

lleguemos al alimento  

porque el hambre mitigara  

dábanle algunas legumbres  

un poco de pan y agua.  

 

Y de este terrible modo  

al pastorcillo cuidaban  

en tan terribles tormentos  

frecuentemente rogaba  

a la que es Madre de Dios  

si convenía le sacara  

del miserable conflicto  

en que el infeliz se hallaba . 

 

La madre de dios divina  

que al pastor tanto amaba  

interpuso su influencia  

y a su hijo suplicaba  

obtener el gran consuelo  

que tanto de veras clamaba. 

 

Hijo de mi corazón  

querido de mis entrañas  

obedece a esta tu madre  

que se ha rendido a tus plantas. 

 

Hijo, tú todo lo puedes,  

tu poder todo lo alcanza  

hay un pastor en la cárcel  

ha probado que me ama  

éste quería llevarme  

de compañía a su casa. 

Sabiéndolo lo han prendido  

mira hijo que desgracia  

quería llevarme consigo  

basta madre, madre basta.  

 

Mi poder interpondré  

para suspender su causa  

y de este modo lograr  

que se retire a su casa. 

 

Dijimos que un caballero  

cariño le profesaba  

al expresado pastor  

y su prisión ignoraba  

ya que de esto se enteró  

indagó donde él estaba  

la relación de amistad  

que al caballero ligaba  



 

 

con el señor arzobispo  

le invitó  a que marchara  

a visitarle cortés  

y que de este modo le hablara. 

 

 Dios guarde vuestra eminencia  

vuestra persona ilustrada 

no dejará de atender 

vuestro amigo y su llegada 

y la cosa que me obliga 

presentarme en vuestra casa. 

 

Tome asiento, caballero 

explíqueme usted  al causa 

 que le ha obligado a venir 

esta mañana a mi casa. 

Vuestra eminencia he sabido 

que castigáis la ignorancia 

de un pobrecito pastor 

manchego, en la cárcel se halla. 

 

Sabed que yo le defiendo 

Si su acto resultara 

Delito justificado 

Asegurándole fianzas 

Empiece vuestra eminencia 

Examinando con pausa 

Su injusta y cruel prisión 

Lo ha de mandar a su casa. 

 

Se levanta el arzobispo 

y con la voz alterada 

dos veces le dijo, tace, tace 

lengua equivocada 

pues si el pastor está preso 

lo ha merecido su infamia 

y usted sepa caballero 

que está bien examinada 

un en una cárcel se halla. 

padecerá hasta que muera 

y al infierno irá su alma. 

 

Señor, dijo el caballero 

si segunda vez tomara  

declaración al pastor 

a que según ella hallara 

tiene sobrada razón 

satisfecho se quedara. 

 

A esto dijo el arzobispo 

Caballero celebrará 

Saber todo el interés 

Que tenéis en esta causa 

Sabiendo que sentenciado 

Su delito ya se halla. 

 

Escuchad, veréis señor 

expondré razones claras 

para que vuestra eminencia 

no dude de la ignorancia, 

causa del pobre pastor 

que sin delito sse halla 

no sabeis que cuando fueron 

a repicar las campanas 

tras la puerta lo encontraron 

en la metropolitana 

teniendo oculta la Virgen 

para llevarla a su patria. 

 

Dejareis de conocer 

que sus ideas no eran malas 

cuando llevaba a la Virgen 

de un todo ya despojada 

valiendo tanto la ropa 

que colocó sobre un arca. 

 

Vuestra eminencia ha observado 

que en la iglesia algo 

faltara que manifestase ser 

del mismo templo robada 

para llamarle ladrón 

de cosas muy consagradas. 

 

Ahora os suplico señor 

supuesto no decís nada 

que la causa resolváis 

de que este infeliz se halla 

pues me parece quedar 

mi defensa bien probada. 

 

El arzobispo conoce 

que tiene razón sobrada 

el caballero y por esta 

en aquel momento manda, 

desaten al prisionero 

y que se lo presentaran. 

 

Cumple su disposición 

trayéndoselo a sus plantas, 

avergonzado venía 

sin hablar una palabra 

y entrándole a palacio,  

lo han conducido a una sala. 

 

Allí estaba el arzobispo 

que severo le aguardaba, 



 

 

y viendo aquella inocencia 

su eminencia le mandaba 

dijese por que razón 

la Virgen quiso robarla. 

 

Con la vista mira al cielo 

y la cabeza inclinada, 

no pudiendo conseguir 

que más palabras hablara, 

que la siguiente respuesta: 

¡que la Virgen me quitaran! 

 

Satisfecho el arzobispo  

de esta fuerte constancia  

atribuyendo a milagro  

manda se marche a su casa  

pues retira su castigo  

y una persona salva. 

 

El prudente caballero  

le brinda infinitas gracias  

por haber ya conseguido  

el fruto que deseaba,  

diciéndole muy humilde  

que a su amigo le mandara. 

 

Este le dijo al pastor  

fuese con él a su casa,  

para comer los dos juntos  

y disponerle su marcha  

la cual no la efectuó  

hasta otro día de mañana. 

 

Llegando que fue otro día  

a las tres de la madrugada,  

se despidió muy contento  

de la gente de la casa  

dirigiéndose después  

a la metropolitana.  

 

Se presentó ante la Virgen  

Diciéndole: Madre amada, 

aquí estoy lleno de pena  

Madre de Dios soberana  

quédate con Dios hermosa  

que me voy de tu compaña. 

 

Por las lágrimas que vierto  

y aquí quedan derramadas,  

suplico que me perdones  

si por mi estás agraviada, 

dame tu mando bendita  

que quede al menos besada. 

 

Tómala humilde pastor  

pues mereces esta gracia,  

siento todo tu tormento  

siento toda tu desgracia,  

anda con dios hijo mío  

siempre te tendré en el alma. 

 

Púsose el pobre en camino  

que de verlo enternecía,  

en su marcha iba diciendo: 

¡oh! adorada madre mía,  

si yo hubiera podido  

traerte en mi compañía  

y siempre haberte llevado  

en mi rebaño de guía  

 

la cabeza rodeaba  

y de su boca se oía  

exclamar muy afligido:  

¡quédate con Dios María  

tú eres la reina del cielo  

madre de dios escogida  

¿si tendré la feliz suerte  

de estar contigo algún día?  

 

Su marcha la concluyó  

tan triste que parecía  

no volver a consolarse  

ya no hay consuelo decía , 

ya me ausente de Toledo  

ya dejé la maravilla  

del mundo la más hermosa,  

la rosa de Alejandría. 

 

Al pueblo todo lo cuenta  

lo que el pobre visto había  

diciéndoles ¡oh! señores  

mi alma está muy afligida  

creí poner en este pueblo  

un gran colmo de alegría,  

desgraciadamente ha sido  

al contrario que quería. 

 

Se retira a su ganado  

ni un sólo momento olvida,  

aquel lucero brillante  

que verlo le parecía,  

y en sus cortas oraciones  

le suplicaba y decía: 

si no os vuelvo a ver más  

quitadme mi penosa vida.  

 



 

 

No descansa ni una hora  

Así está todos los días  

ya que la noche llegaba  

el pobre nunca dormía  

es tan grande su constancia  

que al pobre le parecía,  

que no olvidándola a la virgen  

ella no lo olvidaría. 

 

¿Que recompensa merece?  

¿con que recompensaría  

la Virgen este desvelo,  

del pastor que noche y día  

siempre pensaba en lo mismo,  

nunca olvidaba a María?  

¿merece alguna fineza?  

¿que beneficios tendría? 

 

Ciertamente  hermosa Virgen  

cierto que recibiría  

de vos algún beneficio  

y cuan grande este sería  

dínoslo Madre de Dios  

el consuelo que obtendría  

aquel humilde pastor  

dínoslo hermosa María. 

 

Mi pluma ya se detiene  

mi lengua enmudece ya  

a mi pulso falta aliento  

y a mi mano habilidad,  

en segundo Salomón  

me quisiera transformar,  

¡oh! cielos ¿que me sucede?  

¿que causa está variedad?  

 

Que ya no puedo seguir más  

y hasta aquí pudo llegar  

¿acaso lo que falta  

no lo puedo yo explicar?  

 

Virgen que estás escuchando  

donde está la caridad,  

yo os pido un rayo de luz  

prométeme a vos elogiar  

vuestra santa aparición  

y podré continuar. 

 

En una de las mañanas  

cuando se ponía a arrea, 

observó que su ganado  

no quería pacer ni andar 

pues lo tiene alrededor  

pareciendo querer hablar. 

 

 Ve pues que todas las aves 

principiaron a cantar  

no como todos los días  

sí con toda variedad  

pues le parecía ser  

la música celestial. 

 

Cual relámpago brillante  

en medio de oscuridad  

que disipa las tinieblas  

entre las cuales está  

así amaneció aquel día  

de excelente claridad  

aire a meno y apacible  

disfrutaba aquel lugar.  

 

Las nubes desaparecen  

queda el cielo por igual  

muy despejado y hermoso  

como todo el día está  

las ovejas se arrodillan  

como en acción de adorar  

se inclinan hacia Toledo  

punto de la catedral.  

 

Dando a entender al pastor  

que él debía hacer igual  

esto mismo hace el pastor 

ve que en un árbol está  

la causa que le ha impedido  

por la mañana rezar  

clama diciendo: ¡Virgen  

tener de mi caridad. 

 

 Se dirige hacia aquel bulto  

y las ovejas detrás  

cayendo todas en tierra  

sin poderse levantar  

cuando le faltaba poco  

para aquel sitio llegar,  

el pastor amedrentado  

que apenas pudo hablar. 

  

Se levanta y vase sólo  

para ver si averiguar  

puede lo que allí ha ocurrido  

para poderlo contar  

ha llegado hasta aquel árbol  

mira y no puede mirar  

el corazón le palpita  

quiere mas no puede hablar. 



 

 

 

Retirarse no podía 

Pues tampoco puede andar, 

Hijo mío pobrecito 

No quiero padezcas más,  

Aquí tienes a tu madre 

Vengo a acompañarte ya,  

Cesen todas tus congojas 

Deja ya de suspirar. 

 

El pastor queda sin miedo  

la ha reconocido ya,  

se dirige muy veloz   

véngote madre a abrazar. 

 

¿Tu me conoces pastor? 

¿No me has olvidado ya? 

Sí te conozco, sí, reina 

yo te vi en la catedral. 

y en el zurrón que llevaba 

te oculté con ansiedad, 

por ser tú la más hermosa 

de la corte celestial. 

 

Pues hijo, la misma soy 

con que a Villahermosa irás, 

y di que en una carrasca 

la Madre de Dios está. 

Si no lo quieren creer 

vengan todos y verán. 

 

Con Dios madre, hasta la vuelta 

que cuanto antes será, 

avisar a todo el pueblo, 

y estos se convencerán, 

de que la Madre de Dios 

en una carrasca está. 

 

Ha llegado a Villahermosa; 

lo primero fue avisar 

dando cuenta a la justicia, 

diciendo en todo verdad; 

alborotándose el pueblo 

al saber la novedad; 

todos, a una voz 

dicen: pastor ¿Dónde está? 

 

Y el les contesta diciendo: 

todo  el pueblo la verá, 

en una árbol la vi yo 

al tiempo de alborear; 

todos se marchan con él 

llevándoles al lugar  

donde la divina Reina 

dijo les iba a esperar;  

llegaron y estaba allí 

estaba, sí, en realidad 

 

Dios te salve, Madre nuestra 

llena de gracia y bondad 

eres tú la más hermosa 

paloma que al nido vas, 

a alimentar a tus hijos 

teniéndoles caridad. 

 

Dios os guarde y os bendiga 

me habéis conocido ya, 

conocéis a la que es Madre 

de Dios y vuestra soy ya, 

yo vengo a favoreceros 

en toda necesidad. 

 

Todos juzgan necesario 

que una ermita se le hiciera 

y colocar a la Virgen  

y eternamente estuviera 

disponiendo que en el árbol 

de la presentación fuera. 

 

Según un mutuo convenio, 

para  que se cnstruyera 

por disposición de todos 

dicen: que contribuyeran  

cada vecino en aquello 

que sus fueras permitieran. 

 

Esto se facilitó 

y porque se consiguiera 

realzar la construcción, 

disponer sacar licencia 

del consejo superior 

y activar las diligencias; 

no olvidemos al pastor 

caminemos por su senda. 

 

Pues quiso vivir siempre 

en término de su tierra, 

para aquella hermosa Virgen 

nunca de vista perderla, 

finalmente, poco tempo 

después de aquella apariencia 

el pobre pastor murió 

en opinión de que era 

ya hombre justificado 

gozando de gloria eterna: 

 



 

 

Aún cuando su muerte fue 

antes de acabar la iglesia, 

no obstante lo sepultaron 

en la parte hecha de ella, 

por lo cual aquesta historia 

del pastor concluida queda. 

  

Dijimos que el vecindario 

ayudando los Villegas, 

que es una ilustre familia 

noble rica y completa, 

finalizaron la ermita 

con todo lujo y decencia. 

 

Esto, en fin, ya concluido 

el explicar sólo resta, 

que a la Virgen colocaron 

con júbilo y grande fiesta 

en aquel santo lugar 

desde donde amor ostenta. 

 

Desgraciadamente ocurre 

y porque Dios lo quisiera 

que Infantes a Villahermosa 

un gran pleito le moviera, 

por querer posesionarse 

de la Majestad inmensa. 

 

Entablando pues el pleito 

para que Infantes venciera, 

Alhambra le favorece 

diciendo que suya era 

aquella hermosa mujer 

que se apareció en la tierra. 

 

Pero el fin de las tres villas 

litigantes de cual era, 

infantes llegó a ganar 

aunque la razón no fuera 

al parecer de letrados 

que abogaban su defensa. 

 

Infantes ganó, es verdad, 

siendo sólo en apariencia, 

aunque Villahermosa pierda, 

acude a la Omnipotencia, 

y aquel Hacedor Supremo 

lleno de gloria y clemencia, 

a su Virgen le pedía 

el triunfo de aquella empresa 

para que no se apartara 

y tenerla en su presencia, 

y por este medio vencer 

todas aquellas pendencias. 

 

Hemos dicho ya que Infantes 

conforme a las diligencias, 

era el que más victorioso 

estaba en esta pelea, 

pero la Sagrada Virgen 

no quiere que así suceda. 

 

Por ser Infantes cabeza 

de partido, siempre observa 

que sus escritos los ponen 

los primeros en la mesa, 

a fin de que su despacho 

a su favor siempre fuera. 

 

La Virgen que por 

Villahermosa se interesa, 

ha dispuesto que trocados 

testamentos, papeletas 

y que nuestra villa esté 

la primera siempre puesta. 

 

El tronco de la carrasca 

dispuso que siempre fuera, 

el que surtiera de aceite 

la ermita y así estuviera 

alumbrando todo el día 

gastando de él la santera. 

 

Esta que vendió su parte, 

dos veces, y a la tercera,  

milagrosamente hace 

que el tronco ya no existiera 

aquel que manaba aceite 

milagro de aquesta reina. 

 

Sin embargo de ver estos 

milagros que dichos quedan, 

los caballeros de Infantes 

dicen: Villahermosa queda 

como un nido sin paloma, 

pues este se marcha afuera. 

 

No hablan pues de otra cosa, 

siempre haciendo referencias 

de que la Virgen es suya 

según el pleito que llevan, 

añadiendo: Tú, paloma 

marcha al nido que prefieras. 

 

Estando en una ocasión 

hablando de esta pelea 



 

 

ha llegado un caballero 

diciendo de esta manera: 

señores, no molestarse, 

que ustedes razón llevan. 

 

Yo me atrevo a asegurar 

que este pleito no lo pierda 

nuestro pueblo que es Infantes 

y cuando así no suceda 

Villahermosa no lo gana 

aún cuando por fuerza fuera. 

 

Este mismo sigue, y dice: 

cuando mi verde alameda  

pierda su frondosidad, 

puede ser que Infantes pierda, 

ya se dijo: Villahermosa 

con sólo la ermita queda. 

 

Estas palabras causaron 

que el pleito se concluyera, 

pues concluir de expresarse 

y secarse la alameda 

todo a un mismo tiempo fue, 

no esperando sucediera. 

 

Todo el pueblo se alborota 

al saber que la alameda, 

plantada junto a la ermita 

se había secado de veras, 

circulando todo el pueblo 

esta prodigiosa nueva. 

 

Le han dado parte al Consejo 

demostrándoles con pruebas, 

de que Dios no permitía 

que la Virgen su ya fuera 

y por esto deseaban 

que los pleitos fin tuvieran. 

 

Esta petición oída 

conclúyense las quimeras 

ordenando los señores 

que Infantes interviniera 

en esto, pero el vicario 

a su arbitrio dispusiera. 

 

Disponiendo al mismo tiempo 

que Alhambra sólo pudiera 

llevarla en falta de agua 

y Villahermosa le diera 

facultad para poder 

disponer cuando quisiera. 

 

Convencidos, pues, en esto 

de que la Santa Iglesia, 

en dos partes dividida 

a voluntad a expensas 

de Villahermosa y Alhambra 

como referido queda. 

 


